
En verdad es justo y necesario, es deber nuestro 

y por nuestra salvación, darte gracias hoy y 
siempre, y en todo lugar, Señor Padre Santo, 

Dios Todopoderoso y eterno.  

Tu inspiras en nosotros el deseo de alabarte, por 

tu majestad, y con gratitud reconocemos todo el 
bien que haces por la humanidad y por este 

mundo, obra de tus manos.  

No solo agradecemos la vida, también la salud y 

la prosperidad que recibimos de tu gracia, 
bienes que hacen parte del Reino proclamado e 

instaurado por tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo.  

Por eso, movidos por el Espíritu Santo, nos 

dirigimos hacia Ti, Dios uno y Trino, uniendo 
nuestro canto al de la iglesia celestial, para catar 

un himno a tu gloria: Santo, Santo, Santo... 

POSTCOMUNIÓN 

Acompaña y protege siempre, Señor, a quienes 

has renovado con este don celestial, y ya que 

nos reconfortas constantemente concédenos 

participar de la redención eterna. Por J.N.S. 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO (1Pe 5, 10-11) 

V/. Bendito el Señor cada día. Dios lleva nuestras 

cargas, es nuestra salvación. R/. Amén. 
V/. Cuando atraviesen áridos valles, los conviertan 
en oasis, como si la lluvia temprana los cubriera de 

bendiciones. R/. Amén. 
V/. Saca, oh Dios, al cautivo de toda prisión, y dará 

gracias a tu nombre: le rodearán los justos cuando 
le devuelvas tu favor. R/. Amén. 

V/. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, 
del Hijo + y del Espíritu Santo, descienda sobre 

ustedes y permanezca para siempre. 

R/. Amén.                        * Composición propia.   

PARA MEDITAR 

“LOS MILAGROS DEL REINO” * (Mt 14, 13-21) 

Jesús de Nazaret habló del Reino de los Cielos por 
medio de parábolas y lo presentó a la muchedumbre 
realizando milagros o “Signos del Reino”. Vale la pena 

una pequeña síntesis de lo que se entiende por 
“milagros” o “signos” del Reino en la narrativa de los 
evangelios: 

+ El cuarto evangelio (Según San Juan) habla de siete 
signos: el primero, las bodas de Caná y, el último, la 
resurrección de lázaro. 

+ En la narrativa sagrada los milagros cumplen una 
función netamente simbólica, esto no significa que 
sean cuentos sin trasfondo histórico, por el contrario, 

son tan reales como lo es el taumaturgo que los 
realiza.  

+ Son los signos del Reino, es decir, la prueba de que 
el Reino de Dios es real, milagroso y que supera todo 
raciocinio (el Reino es misterio). Cuando un milagro 

acontece en nuestra realidad es la presencia de Dios 
la que acontece.  
+ Son realizados por Jesús: lo que indica que él es 

Dios y, por tanto, manifiesta a los hombres su fuerza, 
su poder y su gracia.  

+ Su finalidad es conducir a la fe, al arrepentimiento 
y al discipulado. Quienes los presencian o los reciben 
permiten el acontecer de Dios en sus vidas.  

Estos rasgos característicos del milagro ayudan a 
entender las dos narraciones de multiplicación de los 
panes en los evangelios sinópticos (primera: Mc 6, 

32-44; Mt 14, 13-21; Lc 9, 10-17 y segunda: Mc 8, 
1-10; Mt 15, 32-39) y la única presentada en el 

cuarto evangelio (Jn 6, 1-15). Antes que hablar de 
panes y peces, se alude al milagro que los multiplica: 
la finalidad de este signo milagroso es facilitarles a 

los discípulos el acceso a la fe, conducirlos a ella, no 
producirla, pues estos seguidores -hombres y 

mujeres-, para que sean auténticos discípulos, deben 
despertar en la fe, acrecentarla y transmitirla con 
convicción… 

En las narraciones de estos signos subyacen tres 
elementos: la anticipación, el hecho como tal y el 
testimonio que produce. De la anticipación vale la 

pena rescatar la acción de gracias (eucaristía) que 
Jesús hace sobre los dones: bendice al Padre y 

pronuncia la bendición sobre el pan y el pescado, con 
la plegaria que el padre de familia hace a la mesa del 
hogar judío hasta el día de hoy...         

  SIGA LEYENDO EN: 
https://obisporenemancilla.blogspot.com/2020/07/lo
s-milagros-del-reino.html  
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«Hic est Filius meus electus; ipsum audite» 
 

 
«Dadles vosotros de comer». De lo que tienes y 

comes en casa, de aquello que has ganado en tu trabajo, 
de eso que te ha llegado en buena hora, de tu 

inteligencia, de tu vida… tienes tanto que dar y no te has 
dado cuenta que puedes multiplicar todo lo que has 

recibido de Dios para compartir.  Mons. René Mancilla 
 

ORACIÓN COLECTA 

Derrama, Padre, tu misericordia sobre tu 

pueblo suplicante, y ya que nos gloriamos de 

tenerte por Creador y Señor, renueva en 
nosotros tu gracia y consérvala en tu bondad. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y 
reina en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, 

por los siglos de los siglos. 

 

DOMINGO 18 

Tiempo Ordinario 

https://obisporenemancilla.blogspot.com/2020/07/los-milagros-del-reino.html
https://obisporenemancilla.blogspot.com/2020/07/los-milagros-del-reino.html


 

PRIMERA LECTURA (55,1-3) 

Lectura del libro de Isaías  

Así dice el Señor: «Oíd, sedientos todos, acudid 

por agua, también los que no tenéis dinero: 

venid, comprad trigo, comed sin pagar vino y 
leche de balde. ¿Por qué gastáis dinero en lo que 

no alimenta, y el salario en lo que no da hartura? 
Escuchadme atentos y comeréis bien, 

saborearéis platos sustanciosos. Inclinad el 
oído, venid a mí: escuchadme, y viviréis. Sellaré 

con vosotros alianza perpetua, la promesa que 

aseguré a David.» Palabra de Dios.  

SALMO RESPONSORIAL (144) 

R/. Abres tú la mano, Señor, y nos sacias de favores 

   El Señor es clemente y misericordioso, lento a 

la cólera y rico en piedad; el Señor es bueno con 

todos, es cariñoso con todas sus criaturas. R/  

Los ojos de todos te están aguardando, tú les 
das la comida a su tiempo; abres tú la mano, y 

sacias de favores a todo viviente. R/ 

 El Señor es justo en todos sus caminos, es 

bondadoso en todas sus acciones; cerca está el 
Señor de los que lo invocan, de los que lo 

invocan sinceramente. R/ 

SEGUNDA LECTURA (8,35.37-39) 

De la carta del apóstol san Pablo a los Romanos 

Sabemos ¿Quién podrá apartarnos del amor de 

Cristo?: ¿la aflicción?, ¿la angustia?, ¿la 
persecución?, ¿el hambre?, ¿la desnudez?, ¿el 

peligro?, ¿la espada? Pero en todo esto 
vencemos fácilmente por aquel que nos ha 

amado. Pues estoy convencido de que ni 
muerte, ni vida, ni ángeles, ni principados, ni 

presente, ni futuro, ni potencias, ni altura, ni 
profundidad, ni criatura alguna podrá 

apartarnos del amor de Dios manifestado en 

Cristo Jesús, Señor nuestro. Palabra de Dios 
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EVANGELIO (Mt 14, 13-21) 

 Lectura del santo evangelio según San Mateo  

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la 

muerte de Juan, el Bautista, se marchó de allí 
en barca, a un sitio tranquilo y apartado. Al 

saberlo la gente, lo siguió por tierra desde los 
pueblos. Al desembarcar, vio Jesús el gentío, le 

dio lástima y curó a los enfermos. Como se hizo 
tarde, se acercaron los discípulos a decirle: 

«Estamos en despoblado y es muy tarde, 
despide a la multitud para que vayan a las 

aldeas y se compren de comer.» 

Jesús les replicó: «No hace falta que vayan, 

dadles vosotros de comer.» Ellos le replicaron: 
«Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos 

peces.» 

Les dijo: «Traédmelos.» Mandó a la gente que 
se recostara en la hierba y, tomando los cinco 

panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, 
pronunció la bendición, partió los panes y se los 

dio a los discípulos; los discípulos se los dieron 
a la gente. Comieron todos hasta quedar 

satisfechos y recogieron doce cestos llenos de 
sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin 

contar mujeres y niños. Palabra del Señor 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 

        Creo en Dios, Padre Todopoderoso Creador del 

cielo y de la tierra. 

     Creo en Jesucristo, su único Hijo, Nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del 
Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen, 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue 

crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los 
infiernos, al tercer día resucitó de entre los 

muertos, subió a los cielos y está sentado a la 
derecha de Dios, Padre Todopoderoso, y desde allí 

va a venir a juzgar a vivos y muertos.  

    Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia 

católica, la comunión de los santos, el perdón de 
los pecados, la resurrección de la carne y la vida 

eterna. Amén.     

 

ORACIÓN DE LOS FIELES * 

Dirijamos nuestras plegarias a Dios Padre, que 
nos envía a su Unigénito, el Mesías Hijo de Dios 

Vivo y digamos con fe y esperanza:  

R./ Por amor a tu Hijo, escúchanos, Señor.   

1. Por la Congregación Sacerdotal Internacional, 
para que atienda al llamado del Mesías a su 

seguimiento, con prontitud y entrega, oremos.  

2. Por nuestros pastores: que, al igual que los 

discípulos, reconocen en Jesús de Nazaret al 
Mesías, para que vayan del reconocimiento a la 

acción con convicción y testimonio, oremos.  

3. Por las naciones de la tierra: para que vuelvan 

su mirada a Cristo, lo acepten e integren en sus 

políticas y leyes los valores del Reino, oremos. 

4. Por todos los hogares: para que el 

reconocimiento del mesianismo de Jesús los 
lleve a una transformación evangélica de sus 

hogares viviendo los valores cristianos, oremos.  

5. Por los más necesitados: quienes reconocen 

y aceptan el mesianismo del Señor, con 
prontitud y esperanza, para que vean en sus 

semejantes la respuesta solidaria que esperan, 

oremos.  

Cada uno pida al Señor, según su deseo… 

Escucha Señor las oraciones de tus hijos, que 

salen a tu encuentro cada domingo en oración y 

esperanza. Por Jesucristo nuestro Señor. 

OFERTORIO 

Santifica los dones aquí presentes, Señor, y, al 

aceptar este sacrificio espiritual, conviértenos 

en ofrenda eterna. Por Jesucristo Nuestro Señor.  

PREFACIO DOMINICAL IV* (por el Reino) 

V. El Señor esté con ustedes.  
R. Y con tu espíritu. 

V. Levantemos el corazón. 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 

R. Es justo y necesario. 
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